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LECTIO DIVINA 
QUINTO DOMINGO DE CUARESMA 

CICLO B 
 

 

<< «Queremos ver a Jesús»: estas palabras, al igual que muchas otras 

en los Evangelios, van más allá del episodio particular y expresan algo 

universal; revelan un deseo que atraviesa épocas y culturas, un deseo 

presente en el corazón de muchas personas que han oído hablar de Cristo, 

pero no lo han encontrado aún. «Yo deseo ver a Jesús», así siente el 

corazón de esta gente. >> (Papa Francisco). 

LECTURA ORANTE 

Jn 12, 20-33. 

Entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos griegos; 

estos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: «Señor, 

queremos ver a Jesús».  Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe 

fueron a decírselo a Jesús.  Jesús les contestó: «Ha llegado la hora de que 

sea glorificado el Hijo del hombre.  En verdad, en verdad os digo: si el 

grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, 

da mucho fruto.  El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece 

a sí mismo en este mundo, se guardará para la vida eterna. El que quiera 

servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; 

a quien me sirva, el Padre lo honrará. Ahora mi alma está agitada, y ¿qué 

diré? ¿Padre, líbrame de esta hora? Pero si por esto he venido, para esta 

hora:  Padre, glorifica tu nombre». Entonces vino una voz del cielo: «Lo 

he glorificado y volveré a glorificarlo». La gente que estaba allí y lo oyó, 

decía que había sido un trueno; otros decían que le había hablado un 
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ángel. Jesús tomó la palabra y dijo: «Esta voz no ha venido por mí, sino 

por vosotros.  Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el príncipe de este 

mundo va a ser echado fuera.  Y cuando yo sea elevado sobre la tierra, 

atraeré a todos hacia mí». Esto lo decía dando a entender la muerte de 

que iba a morir. 

MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

“1. En el Evangelio de este quinto domingo de Cuaresma, Jesús explica el 

sentido de su muerte sirviéndose de la imagen del grano de trigo que, 

muriendo, da fruto (cf. Jn 12, 24). La ocasión para esta reflexión se la 

ofrece el hecho de que, entre la multitud que fue a recibirlo mientras se 

acercaba a Jerusalén, había también extranjeros, precisamente algunos 

griegos, que manifestaron a los Apóstoles su deseo de verlo: 

«Quisiéramos ver a Jesús» (Jn 12, 21). Con estas palabras, se hacen en 

cierto modo portavoces de toda la humanidad, destacando el valor 

universal de la salvación ofrecida por Jesús. 

2. ¡Quisiéramos ver a Jesús! Este es el grito que la humanidad dirige 

también hoy a los discípulos de Cristo, pidiéndoles que muestren, con su 

vida y sus obras, el rostro divino. Lo acogemos con emoción, sabiendo 

que, como dice el apóstol Pablo, llevamos un tesoro en «recipientes de 

barro» (2 Co 4, 7). No ignoramos que la historia cristiana, aunque es tan 

rica en santidad, muestra también mucha fragilidad humana. El Concilio 

ha observado que, con frecuencia, precisamente la incoherencia de los 

creyentes constituye un obstáculo en el camino de cuantos buscan al 

Señor (cf. Gaudium et spes, 19). Por esta razón, el camino de la Iglesia 

hacia el tercer milenio tiene que ser un serio itinerario de conversión, un 

esfuerzo de renovación personal y comunitaria a la luz del Evangelio. Este, 

y sólo este, debe ser el gran jubileo del año 2000. Cuanto más se refleje 

Cristo en nuestra vida, tanto más mostrará la atracción irresistible que él 

mismo anunció hablando de su muerte en la cruz: «Cuando yo sea 

elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí» (Jn 12, 32).” (San Juan 

Pablo II). 

 

 



 

 
 

3 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

“A él, a Cristo, le pedimos que reine en nuestros corazones 

haciéndolos puros, dóciles, esperanzados y valientes en la propia 

humildad.” (San Juan Pablo II). 

CONTEMPLACIÓN:  

Por unos minutos cierra los ojos y pienso en las palabras de San Juan 

Pablo II: 

“Pidamos a Cristo un corazón puro, donde él pueda habitar como príncipe 

de la paz, gracias al poder de Dios, que es el poder del bien, el poder del 

amor. Y, para que Dios habite en nosotros, hay que escucharlo, hay que 

dejarse interpelar por su Palabra cada día, meditándola en el propio 

corazón, a ejemplo de María (cf. Lc 2,51). Así crece nuestra amistad 

personal con él, se aprende lo que espera de nosotros y se recibe aliento 

para darlo a conocer a los demás.” 

ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me 

pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

1. ¿Qué puedes hacer para responder como discípulo de Jesús al grito 

de la humanidad: ¡Queremos ver a Jesús!? 

2. ¿Qué cambios puedes hacer en tu manera de vivir, para que todos 

los que están tristes y buscan a Jesús, puedan verlo? 

3. Dedica un momento de oración en la semana, solamente para pedir 

al Señor, que te conceda la gracia de ser signo vivo de su amor en 

medio de mundo. 


